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LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS
1.	 ¿Qué	consejo	se	da	a	los	padres	sobre	la	educación	de	los	hijos?	

__________________________________________________________
2.	 ¿Cuál	es	el	antecedente	bíblico	de	las	escuelas	de	Iglesia?	

__________________________________________________________

LA ESCUELA DE CRISTO
3.	 ¿Cuál	fue	la	tarea	primordial	realizada	por	el	Señor	Jesús?	

__________________________________________________________

LAS ESCUELAS DE HOY
4.	 ¿Qué	peligros	enfrentan	los	cristianos	en	escuelas	o	colegios		

no	cristianos?	
__________________________________________________________

LOS OBJETIVOS DE LA EDUCACIÓN CRISTIANA
5.	 ¿Cuáles	son	los	objetivos	del	Señor	para	sus	hijos?	

__________________________________________________________

¿QUÉ DEBO HACER?
1.	 Instruir	a	nuestros	hijos	en	el	Señor.
2.	 Aceptar	el	mandato	de	Dios.
3.	 Dejar	que	nuestros	hijos	vayan	a	Jesús.
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Haré lo que esté a mi alcance para que los niños y jóvenes sean 
enseñados por el Señor.
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> 	 	 E s t u d i o 	 a d i c i o n a l 	 	 <

La educación, ¿es un principio bíblico?
 Los conceptos estudiados nos revelan que la edu-
cación de nuestros hijos merece una consideración 
seria y un esfuerzo definido para que puedan seguir 
los principios del Cielo y alcanzar la salvación.
 “La obra de la redención debía restaurar en el 
hombre la imagen de su Hacedor, hacerlo volver a 
la perfección con que había sido creado, promover el 
desarrollo del cuerpo, la mente y el alma, con el fin 
de que se lleve a cabo el propósito divino de su crea-
ción Este es el objeto de la educación, el gran objeto 
de la vida”.—Elena de White, La educación, p. 16.
 La educación y la redención se unen, se confun-
den en el esfuerzo por llevar al hombre hacia una 
relación con Dios que se asemeje lo máximo posible 
a aquella otra existencia, antes del pecado, así como 
a una relación perfecta en el mundo venidero.
 En su obra de educación, el mundo procura 
solamente desarrollar los poderes naturales. Omite 
la restauración, que es lo más importante de los dos 
procesos. Ninguna educación que omita la obra de 
la restauración puede ser llamada cristiana. Ningún 
niño que estudia en una escuela en la que no se cui-
de de la obra de la restauración espiritual, podrá de-
cirse que está siendo “enseñado por Jehová”, porque 
la Biblia dice: “Y todos tus hijos serán enseñados por 
Jehová”. (Isaías 54:13).

La escuela primaria
 “Así, no es la voluntad de vuestro Padre que está 
en los cielos, que se pierda uno de estos pequeños”. 
(Mateo 18:14).
 “Los niños son herencia del Señor, y han de 
ser educados para su servicio. Esta es la obra que 
incumbe a sus padres y maestros con fuerza solemne 
y sagrada, y que no pueden eludir ni ignorar. Los 
que descuidan esta obra son señalados como siervos 
infieles; pero hay una recompensa cuando la semilla 
de la verdad se siembra temprano en el corazón y 
se la atiende cuidadosamente”.—Elena de White, 
Consejos para los maestros, p. 135.

Los colegios de nivel medio y superior
 El propósito divino relativo a la educación abarca 
no sólo la enseñanza primaria, sino todos los niveles. 
Y la enseñanza a niveles medio y superior tiene un 
triple objetivo:

1. Continuar con la obra de la restauración y la 
redención.

2. Servir de ciudades de refugio contra la marea 
del mal que va en aumento.

3. Prepara a los jóvenes para el servicio en la 
causa del Señor.

 En estos días en que la iglesia crece vertiginosa-
mente, necesitamos preservar lo más precioso que 
ella posee, sus niños y jóvenes, de las influencias 
desmoralizadoras y de la inmoralidad prevaleciente 
en el mundo.

Gasto o inversión
 ¡Qué maravillosa actitud se desarrollaría hacia 
la educación si todos nosotros —padres, abuelos, 
miembros de iglesia— pudiésemos mirar el dinero 
que pagamos por la enseñanza de nuestros niños 
y jóvenes, como una inversión, en lugar de un 
desembolso!
 En Salmos 127:3 se nos dice: “He aquí herencia 
de Jehová son los hijos…” ¡Qué hermosa verdad! 
Los hijos son un don del Señor y debemos celebrar 
esta bendición.
 La Iglesia Adventista ha reconocido desde sus 
comienzos el valor de la educación cristiana para sus 
hijos. Enormes sacrificios se realizaron con el fin de 
que los jóvenes de la iglesia pudiesen obtener una 
educación adventista. Los padres sacrificaron hasta 
las cosas esenciales para la vida, con tal de enviar a 
sus hijos a escuelas adventistas.
 También la iglesia ha invertido millones de dóla-
res en el sistema educativo.

¿Qué haremos?
 “El Señor del cielo está mirando para ver quién 
hace la obra que el quisiera ver hecha a favor de los 
niños y jóvenes… Como iglesia, como individuos, 
si queremos estar sin culpa en el juicio, debemos 
hacer esfuerzos más generosos para la educación de 
nuestros jóvenes”.—Elena de White, Consejos para 
los maestros, p. 42.
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